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E 
municipales 

La reaovacióQ de Ayutilamien-
tos que por precepto de la ley se 
h* de realizar en Nuviembre, se 
anuDcia muy movida, porque va a 
haber lacha. 

¿EQ quó proporción? Lo igQ9ra-
mos, poique eso depeude de las 
fuerzas que luchen. Si para eulou-
ees lodo permauece iguitl a como 
estaba antes de la elección de di­
putados, el combate se simpiitlca-
ra, luchando de uua parte bs fuer­
zas del pacto y de la otra la «Liga 
y la Uuióu Republicana», preslau> 
dose apoyo, o luchando eu uistriios 
difereules. Mas si para el momea-
lo de la convocatoria se ha pro­
ducido cambio de aotiludes en la 
grey conservadora y lejos ue se 
guir unida se diviae furmauao 
dos grUpt>s, cada uno de uistiulo 
matiz, la lucha lomara otro ospeu-
lo: el correspondiente a la maiti-
plicidad de candíaatos que se ha 
de producir por coDsecuencia del 
aumento dp entidaded que hoo de 
aspirar á la victoria. 

Lógico es suponer que los libe­
rales leodrao aspiraciones a IHS 
mayorías eo louos lod dislrilos y 
es de presumir «stu, pwque «iendo 
de su lespuusablliaau la admlL.Ís<-
Iraciuu que h«yt>u ue hacer eu el 
muuivipiu quenau apoyarla en el 
numero, 

Aceptaudo esla base, quedaran 
p»ra las Uiiuorias uu UJÓÍÍ alia de 
seis candidaius pora que se los 
uispuieu euue Loaas; y son tantas 
lc«8 que «spirau a enos que a pro 
rr^oej *t>«Uíis lucrtrou á uu conce 
Jal. 

Eu efecto, dado el aspecto que 
ofrecen los pariiaos y leuiendo en 
cuenta las dislíulas criálaiizacio-
ues que va á butrir alguuo que ya 
se agrupa eu núcleos diíereules, 

las minorías que han de entrar en 
combate son: los republicanos his-
loricos;—los del pacto, que diría 
«La Tierra»—los federales unidos 
a algunos elementos de la Union 
Republicana; la Liga de Vecinos 
que se anuncia ya batalladora; los 
villaverdislas que capitanea Alix 
y ius de la fraciion Maura que aún 
üo ha hecho acto de presentía, pe­
ro se sabe que viene empujando. 
Total, cinco fracciones para seis 
concejales. 

El cocientfa de esa división no 
salisfctra a ninguna de ellas; no se 
empreuae un<* lucba ue empeño 
para sacar tan poco fruto; y como 
a mas aspiran todas y cada uua, 
han de pon^r el objetivo donde los 
liberales, en las mayorías que ofre­
cen mayor campo a las aspiracio­
nes. 

Desconocemos totalmente á lo 
que aspiran los couservadores ue 
los distintos DÚcieos ŷ los repu­
blicanos paclistas; desconocemos 
igualmente lo que en el asunto 
piensan los liberales, pues el adju­
dicarles el proposito de tener ma­
yoría en el ayuulamiento, respon­
de SQlo a una creencia nuestra de 
que deben quererlo así; pero cono­
cemos la actitud de dos factores 
que han de entrar eu la lucha: la 
Liga de Vecinos de la cual dijo «La 
Tierra» ayer bastante respecto a 
su decisión de combatir y los re­
publicanos federales y uuionislas 
que ya van delineando su actitud, 
uo coü objeto de ir por las miuo-
riflS, ^iuo por las mayorías, con 
cau iiuaiura cerrada. 

Con respecto a estos dos elemen­
tos nos parece saber lo que harán. 
Li Liga peleara eu el campo don­
de tiene su principal fuerza. Los 
republi •anos lucharan eu la ciu­
dad donde la operación sera mas 
manejable y donde tienen agrupa­
dos sus principales elementos. 

¿Cual será el resultado de la lu­
cha? 

Hasla hhi no llegan nuestras 
profecías. 

TygMTáli 
Los socialistas «lemanes, reunido'» en 

cougroso, eu Jene, han tomado acueidos 
relaüvo:! á la paz d«l niuiido. 

Como uo vean el modo de limpiar do pa-
aioDes el corazón liiiiu'nnu y deai/Ués do ver* 
lo lo limpien^ de poco servirá Itt labor so' 
ciclista poi- uierjtoiia (jue ella sea. 

Aliora resulta que el autor do la paz en­
tre Kuaia y Jipóii es líojsevell, que iuHu-
yendo sobre loa piesiamisias pura que no 
presutaii recuisos á iiiuguuo do los dos 
coiubaliente» los di-jii plantados eu soco. 

For 180 ca uiuo se puedo ir á muclius par' 
tes. 

i ^ l ago i i a , al abismo, al conocimiento 
de quti las aruuts más moderuas y más úti ' 
les pueden convurtirse en un momeuto, por 
lalla de nulo, t-u armas de papel y á muclias 
parles má». 

El jUBjjo es peligroso. 
¿Xu le da miedo al inventor que algún 

día ee vuelva contra éil 

A bordo do Un junco chino se ha encon' 
trado una estampa. 

La ha eucouirado an earopeo, 
Y mauífiesia usa pintura —horror causa 

d«ciiio—un mundo al queso agari» uu j a ' 
pones con pies y manos. 

Todo eso lo hace el instinto de conser* 
raciOo; el mono sabio teme quede uo estar 
bien agarrado pueden ocurrine serias con' 
seuueucias, y se agarra ¡vaya si se agarra! 
cou manos, pies y dientes, 

£1 sabe q âe Europa nu lo quiere: lo tra' 
gA uaiU uiás. 

P e la justicia de lOi europeos tiene re' 
cuerdos poco gratoi, que datau de la gue' 
rra con Ciiina, 

y de la buena te que impera en nuestras 
sociedades... corramos un velo y dejemos á 
losHucialistas alemanes trabajando por la 
paK del mundo, 

pierden el tiempo; más mieutras sea á 
gusto... 

lA UNIÚN OE tos 
INS11 rUTOS ARMADOS 

Mientras la política directiva del país 
dentro del actual légiiuen de Gobierno es 
presa de la mayor confusión, sin que sea 
posible á los partidos que la coustituyen, 

oriintarse de acuerdo á un rumbo fijo en ol 
camino del levantamiento nacional, los íus' 
titutos armadoscuyos intere-sos particulares 
eori 011 su mayor parte antagónicos, están 
dando grandes pruebas do abncgiuión y pa' 
triotisnio, di,jindo de lado el inicies de cUr 
se y de corporación, uniéndose todos eu un 
so!o peiisxiuiento paia contribuirá facilitar 
la obra magna é imprescindible de la re' 
constitución de la defenta patria, con la 
urgencia y en la forma que España la re' 
quiere, 

iiasta leer la prensa militar, las revistas 
I rofesionales, los libros y folletos que aisla 
dainonte so publican y acercarse á oscuchar 
lo que se diio y enseña en la cátcdia del 
Centro del J^órcito y de la Armada, paia 
darse cuenta que dentro de los institutos 
armados de la Nación española ha surgido 
un espíritu nuevo, que loa une á todos en la 
aspiración nobilísima de reconstituir la de' 
li-usa militar de la Patria, tal coluo ésta la 
necesita, en las actuales condiciones de la 
guerra moderna y con ai reglo á los intereses 
que España es forzoso que represente den' 
tío del concierto de las DacioueaciTÍlicadas, 
dada su situación en el ^ODtiueute euio 
peo. 

Ks verdaderamente consolador, en una 
época de vaeilacioues y desalientos entre 
los llamados á dirigir los destinos del país, 
contemplar cómo la plana mayor de los 
institutos armados se adelanta unida en un 
solo pensamiento, difundiendo en la Na' 
ción ideas de cousolidacióu social y mos' 
trando el ilnico rumbo que pnede conducir 
á la salvaciÓD de la integridad de la Na' 
cióo, por todos coticeptoa hoy más en peli' 
gro, que eo ninguno de los momentos más 
difíciles de la accidentada historia de Es­
paña. 

Eate fenómeno, del caal ee están perca* 
tando más los políticos extraños qiie los de 
nuestro país, tiene una explicación fácil, y 
estriba en la enseñanza que sólo se da de 
veras actua'menteen España en los estable' 
cimientos docentes militaies, debido á io 
que, el pronioilio de cultura sólida es niiís 
elevado en la sociedad militar que en la 
civil. 

Este desequilibrio no es muy peligroso, 
pues la fuerza culta jamás cansó daños; por 
el contrario, fué siempre manantial de bie' 
nes. 

A ese progreso de cultura en los institu­
tos militares, .no igualado todavía en el 
resto de la sociedad española, se debe que 
en nuestro país haya terminado de una vez 
para siempre la era do los pronunciamientos 

y alonadas pretorianas, y que en cambio la 
fuerza militar sea el sostén del orden pú* 
blico y de los poderes legalmente constituí' 
dos. 

No pupde abiigarso truior ahora de que 
los institutos armados intci vengan como en 
otros tiempos, en los actos menudos y apa' 
sjonados de la política, y si solo Como fuerza 
reguladora eu las grandes crisis nacionales, 
en las que precisamente por ratón de esa 
misma cultura, serán siempre la salvaguar* 
dia de la libertad constitucional, del orden 
y de cuanto signifique europeización y pto' 
gieeo. 

Huoua muestra do ello es la actitud que 
observan oton iustitutosen las actuales cir* 
cuustaucias de desconcierto político, cnaudo 
eu la dirección nacional so carrcd de uua 
uiientación definida para la delenea dé la 
Patria y se supedita su reconsiruocióu á 
procedimieulos económicos, sin mái retal* 
tado que disminuir la vitalidad del país eo 
todos los elementos que constituyen aa 
fuerza. 

Reducidos exclusivamente por intuitivo 
propósito á llevar á conocimiento de la opi* 
nióu pública la necesidad eu que España 
se halla de establecer preferentemente sa 
defensa militar, los institutos armados ani* 
dos en ese pensamiento, hacen una propA* 
gauda patriótica que no pnede meniUt'da 
influir en la política directiva, deshaciendo 
el espirita de apocaraieuto y de recoficen* 
tracióD, qne te originó á nit de 'o8 desAS' 
tros de la t'iltima gnena, qneés el^ne tbda* 
vía nos mautieDedeBarmadbsy ñ ie rade la l 
inte igenciasdel conciertoiBt«n>MioHft1 ea< 
ropeo. 

La uiiióo qne entre los inatitntoi milita* 
res de España, se ha determinado por razo* 
nes de pattiotismo y por efeéto de en col* 
tara, debe aoeatnarse aüu más, en bieO del 
país y de su defensa militar y Daval, qnééá 
preciso reconstitaírá todo trance, llevando 
á la opinión la idea de sn apremiante néce* 
sidad, y de que es imposible continuar en 
el esludo de absoluta indefensión efr que la 
Nación se halla, expuesta su integridad á 
grandes lietgos. 

Los resultados que en este Concepto se 
obtengan, constituirán una señalada victo' 
ria por su trascendencia; pues será tanto 
como plantear el tundamento de los éxitos, 
que sólo así se pueden asegurar, para el 
imprescindible desenvolvimiento en el por* 
venir de la política exterior de España, en 
la cual ésta tiene muchos problemas que 
resolver, grandisimoi intereees que venti* 
lar y legitimas aspiraciones y designios 
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venoidos y sd opaso con todüs sos faerzas á la venta 
(le los bienes de los emigrados ; oomeruialmente p r o ' 
veyó á loa ejércitos de la Kepíiblica con mil 6 dos mil 
toneles de vino blanco, que se hizo pagar eu hermo­
sa pradera depeodieutea de ana oomanidad de reli ' 
glosas y que babia sido reservada como últimu lote. 

i 

años 1789 aa maest ro tonelero de posición bas tan te 
desahogada y sabía leer, escribir y contar . 

Cuando la R*ípábliüa fiancesa sacó a l a venta los 
bienes del ulero del distri to de danmur , el tonelero, 
qae por entonces tenía cuarenta años, se babia casa • 
do oou la hija de un t ra tan te en maderas m a y r i o o . 
G r a n d e t , provisto de toda sa fortuna liquida y de la 
dote de su esposa, en junto dos mil luises ec oro, faó 
al distri to donde, mediante doscientos dobles la ises 
ofrecidos por sa suegro al feroz republicano que vi­
gilaba la venta de los bienes nacionales, compró por 
un pedazo de pan, legal aunque no legí t imamente , 
los mejores viñedos de la comaro», una ant igua aba-
día y algunas otras fincas. 

Cómo los habi tantes de Saumur tenían poco de re; 
voluoionarios, Grandet el padre fué reputado desde 
entonces como hombre a t revido, republicano, pat r io­
ta , espír i tu que aceptaba las ideas nuevas , siendo así 
que lo que ol tonelero aceptaba era senoillamente Isa 
v iñas . 

Fué nombrado miembro de la administración del 
distr i to de Saumur , y en ella 86 echó de ver su in ' 
ílaenola paoifioa^ poliiioa y oomeroialmente. 

Por lo que respecta &la polítioa, protegió A ios 

II 

Como allí todo lo tienen previsto, la compra, la 
venta, el beneficio, enouéntranse los oomeroiantes 
con qUedé íáé doce horas del día' tienen diez Á'BU 
disposición para emplearlas en regocíjadaJí expedido' 
nes, en comentario» sabrosos y en óonttnnoa espíO' 
najes, 


